


Ahora ya nadie puede ignorar que el sistema económico que padecemos está basado en la co-
rrupción y la depredación de recursos naturales y de personas. Y que, aparte de inmoral, esta 
expoliación es además insostenible. 

El sistema político por su parte, cómplice y victima al mismo tiempo de la rapacidad fi nancie-
ra, agoniza entre su dependencia de los resultados electorales y sus pesadas -y caras- maqui-

narias burocráticas. Cada día que pasa, los partidos 
se demuestran más incapaces de pilotar algún 

cambio de rumbo, sea cual sea su tenden-
cia. En particular los de izquierda, antes 

satisfechos con lo que llamaron “ca-
pitalismo humano” y “crecimiento 

sostenible”, tendrán que buscar 
ahora otro sol que caliente su 

discurso hipócrita y vacío. 

Los sindicatos que contro-
lan el sistema de eleccio-
nes sindicales, hace mucho 
que se enfangaron hasta 
las cejas en el discurso 
neoliberal. Traicionaban 
así al movimiento obrero, 
pero conseguían asegurar 
la hegemonía formal sobre 

los trabajadores y su nutri-
ción económica constante a 

través de su participación ins-
titucional. 

Ahora es el pueblo, quién tiene que 
constituirse en movimiento social, cons-

truir alternativas, exigir derechos y reivin-
dicar la igualdad y la libertad para comenzar 

esta transformación. 

Ahora es necesario un cambio en las relaciones de trabajo que sustituya competitividad por so-
lidaridad. Es necesario el reparto del trabajo existente con salarios y condiciones dignas; iniciar 
un sistema productivo respetuoso con las personas y los entornos, que abandone el crecimiento 
como objetivo y se centre en satisfacer las necesidades reales de la gente, en vez de construir 
otras artifi ciales. 

Desde CNT creemos que el sindicato es una de las herramientas con las que iniciar esta tarea; 
nuestra manera es la autogestión y la independencia; un sindicalismo de empresa y de calle, 
basado en el trabajo constante y militante, sin liberados; una forma de tomar decisiones asam-
blearia; sin subvenciones, ni pactos, ni engaños. 

Demostraremos que podemos construir otra forma de vivir y de trabajar. 
El ilusionismo se acaba. Empieza ahora la ilusión.



lahuelgadelaCNT
CNT ha acordado convocar huelga general también el próximo 14 de Noviem-
bre, y lo haremos de forma diferenciada y con nuestras propias reivindicaciones 
y planteamientos. Decimos que esta huelga es necesaria pero no sufi ciente y 
llamamos a llevar la huelga más allá del guión esteril y frustrante al que nos 
tiene acostumbrado el sindicalismo institucional.

Nuestro reto es que esta huelga fortalezca la voluntad de lucha y autoorga-
nización de capas cada vez mayores de la clase trabajadora, construyendo la 
capacidad de impulsar nuevas convocatorias y movilizaciones a nivel global y 
en los distintos sectores más allá del sindicalismo institucional y pactista.

Convocamos a la huelga del 14 N con voluntad de continuidad y de ir más allá. 
Para enfrentarmos a las élites e instituciones fi nancieras europeas y sus gobier-
nos títeres, es necesario no sólo impulsar la unidad de clase, más allá de los lí-
mites artifi ciales de las fronteras nacionales, como empieza a apuntar la huelga 
del 14N, sino que debemos romper también con un formato de huelga que está 
lejos de ser sufi ciente para enfrentar estas políticas.

echazamos la negociación 
a la que el sindicalismo de 

concertación llamaba al 
gobierno para  suavizar la 

reforma laboral tras la huelga 
general del 29M. Del mismo 
modo hemos rechazado los 

planteamientos de la llamada 
cumbre social, de eliminar sólo 
los excesos más fl agrantes del 

gobierno del PP, manteniendo el 
núcleo del sistema económico 
y político que nos ha colocado 
en esta situación, así como sus 
intentos de desviar y dilatar la 

respuesta social con propuestas 
inútiles como la exigencia de un 

referendum.

¡¡A por todas!!
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Tenemos el reto de ser capaces de ir 
más allá de paros de 24 horas ais-
lados en el tiempo, más allá de la 
paralización de la actividad puntual 
en las industrias y sectores tradicio-
nales, de encontrar formas de inte-
rrumpir todo el proceso de produc-
ción y consumo, de incorporar a la 
movilización al conjunto de la clase 
trabajadora, por precarizada y divi-
dida que esté. Ganar la capacidad de 
hacer el mayor daño posible a los in-
tereses económicos de la élite empre-
sarial y fi nanciera, objetivo principal 
de la huelga general.

Hacer que la huelga general deje ser 
poco más que un lema, para con-
vertirse en una herramienta real de 
lucha es nuestro objetivo, y el 14N te-
nemos que dar el próximo paso, con 
todas nuestras fuerzas por que nos 
jugamos mucho.
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Porque hacemos sindicalismo 
sin liberados ni subvenciones, 

basado en la asamblea y en la 
toma de decisiones horizontal.

Porque la lucha y la acción 
contínuas, a través de las 

secciones sindicales, es la única 
defensa de los trabajadores.

Porque no negociamos la 
pérdida de derechos, ni los 

despidos, ni los ERE, sino que 
luchamos contra ellos.

Porque solo juntos podemos 
hacer frente a una agresión del 

capital como ésta.

Porque aunque el miedo nos 
acecha a todos, solo consigue

paralizar a unos cuantos y 
tenemos que convertir el miedo 

en lucha para ser libres. 

Porque ya es hora de dejar de 
leer malas noticias para los 

trabajadores y de comenzar a 
generar malas noticias para 

el capital.

Porque, unidos no tenemos 
nada que perder y 

todo por ganar.

Porque vendemos solo 
nuestra fuerza de trabajo, 

no nuestra dignidad.


